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Hacendados brujos 
y hacendadas vírgenes 

en los Andes 

Por Carlos,\! TuR DONAlTI
DEAS, lnslilulo Nac10nal de Anlropología e Hisloria, Aléx1co 

T
ODAVIA Hm no podemos evitar cierta sensación de incredulidad

cuando recordamos que hasta la reforma agraria de 1969 en los
Andes peruanos se prolongó un mw1do rural arcaico, integrado por un 
archipiélago de comW1idades indígenas y haciendas seño1iales. Aun en 
el contexto de América Latina, subcontinente paradigmático en cuanto
a la heterogeneidad de las estructuras económico-sociales y cultural­
rehg1osas, sorprenden las formas de dominación sobre el campesinado
quechua, que combinaban rasgos de consenso mágico-religioso con la
más despiadada, iolencia. Esta perduración de las haciendas en el tiem­
po largo resulta una contundente ejemplificación del lento devenir de
ciertas formaciones sociales y de la utilización de mecanismos de con­
trol que evocan la imagen del medioevo europeo. No menos sorpren­
dente resulta la identificación por las masas indígenas de algW1as pode­
rosas hacendadas con la Virgen María, y la atribución de poderes
sobrenaturales a ciertos gamonales, que recuerdan a los reyes tauma­
turgos de la historia francesa. Esta amalgama mágico-religiosa cimentó
las relaciones de autoridad-subordinación en dichas haciendas hasta
que la pujanza del movimiento campesino impugnador. a pesa� de In
oposición de las fuerzas conservadoras y de miembros del clero cató­
lico, precipitó la decisión del gobierno militar de desmantelar el archi­
piélago señorial. En adelante, el campesinado, desprovisto de su escu­
do mágico-religioso, planteaba la contemporánea cuestión social: al1ora
se descubrían solos ante su destino.

El Perú anterior a las reformas de Y el asco Alvarado-) se podría
afirmar que también Ecuador y Boli\ia, hasta mediados del siglo\\­
constituía claras ejemplificaciones de heterogeneidad en sus estructu­
ras económico-sociales, de formas diversas de asentan1ientos huma­
nos y explotación productiva de los disímiles niveles ecológicos del
paisaje andino. Al espacio peruano, los especialistas lo dividen en tres
grandes regiones. Mientras que la Costa, para los afios sesenta, tiene a
la mayor ciudad, Lima, y a las actividades agrarias e industriales m,\s
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producti�as. la Selva, 60% del ten-itorio nacional. padece una rala co­
lo111zac1on salva1e y una economía extractiva que diezma a las etnias
amazon1cas. L?s Andes, a �u vez, eJe demográfico y económico del
pa1s desde los tiempos previos a la conquista española hasta avanzado
el siglo xx.

_ era escena no en valles y punas de la perduración de una 
arcaica �oc1e�a� precapitalista. _centrada en comunidades indigenas y
haciendas sen_onales, cercando islotes de gran mi nena) haciendas la­
neras moderruzadas. 

Para los fines de este texto debemos adentramos en el mundo de
las haciendas tradicional

_
es que se asentaban a lo largo de los Andes)

con notable peso temtonal y demográfico en los departan1entos de la
S 1cm:1 sur ( Cusco: Puno. A purimac, 11 uanca\'el ica. Ayacucho) El re­
conoc 1�.º antropologo

_ 
José Matos Mar define así a este tipo de ha­

cienda: Es una 111slltuc1on económica y social para la explotación de la
uen-a. La estructura organizativa es rígida y casi irunutable desde sus
orígenes hasta el presente.] la cambiado cultivos. ha tecnificado la ex­
plotación, ha aceptado la modemidad, pero la estructura en su espintu.
en su forma y en su sustancia, es casi la misma desde el siglo ,,11"
. Con res_pecto de las pequeñas ciudades andinas, a las que abaste­

c�an las haciendas y comunidades y eran centros comerciales y admi-
111strat1vos provmc1�les. José María Arguedas. antropólogo y escritor
neo111d1ge111sta, poniendo W1 ejemplo ayacuchano afirmaba en 1965
"Fn Puquio. la población estu\'o dividida en castas hasta hace no más
de 30 años: indios, mestizos y mistis (señores) ocupaban sectores bas­
tante bien marcados de la ciudad". Citando a don Nieves Quispe. ca­
becilla de una comunidad quechua, transc1ibía Argucdas.

Noso1ros (los indios) sólo queremos que el gobierno ordene que los mis11s 

y los indios vivamos separados y que no pidamos ayuda los unos a los 

01ros Enlonces se sabrá quién vale más en Puquio oso1ros. pobres como 

somos. podemos vivir. ellos (los m1s11s) vendran llorando a pedimos au\1-

lio porque no saben arar, regar. cosechar. criar el ganado. ada saben. sólo 

moniar a caballo y ordenar e morirían de hambre s1 fueran obh\:ados a vi\ ,r 

separados 2 
' 

1 Jos� Matos �lar
. 

"l.as hc1c1cnd.1s cn el \,l1k de Cham:il) .. en L.:s prr•hli?mi:s 
agra,n•s dl!s Aménques /.,limes. París. Centre Na11onal de la Rcchcn.:hc Sc1cnt1fiquc. 
1965, p. 318 

José María Argucdas y AlcJandro Ort1L Rcscan1érc. ··ta poscs1on di." la t1crra· los 
milos posth1spán1cos) lo \'1s1ón dd un1\'crso en la robl,1c1ón munoling.llc qut::chua". en 
1b1d, p. 311 
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Esta opinión, muy intencionalmente presentada por Arguedas en un 
coloquio internacional sobre los problemas agrarios de América Lati­
na, que organizó en Paris el Centro ac1onal de la Investiga ión Cien­
tífica, es muy valiosa para comprender las transformaciones que se 
estaban operando en el mundo andino) las motivaciones de "segun­
dad nacional" que impulsaron la refom1a agraria de Velasco Al varado; 
la refomia desde Luna decidida por el poder militar para prewnir la 
in urrección social) étnica del campesinado quechua. 

De las citas utilizadas más arriba, hay una de Arguedas y otra de 
don ieves. que resultan particularmente útiles para comprender el 
universo de las haciendas tradicionales y las pequeñas ciudades andinas. 
La pnmera se refiere a la di\'isión social en castas. prolongando la 
vigencia a mediados del siglo X\ del criterio sociorracial heredado de 
la �olonia A su Yez, la afin�ación del cabecilla comLU1ero enfatiw que 
los hacendados sólo saben montar a cabal lo y dar órdenes. 

Señores a caballo, propietarios de tierras explotadas por una po­
blación senil. población que acepta resignadamente su condición como 
siervos medievales; o dicho de otra fom1a. una sociedad basada en la 
explotación rural, con una estructura social de castas. ve111cal) auton­
taria, lleva al antropólogo noneamericano Allan R. l lolmberg. en 196 7, 
a eYocar el sistema normando en Inglaterra) la división étnica de la 
floreciente sociedad feudal inglesa que organizaron los no1111andos in­
,·asores sobre el campesinado S:.IJOn en los siglos \1 y x11 

Abundando en las similitudes, Holmberg emm1era. 

La población sierva, en ambos casos carece de esperialización profesional. 

panicipa de una ac1ividad l or1entac16n mental 1otalmen1e enfocadas a una 
economía agrícola, habla un idioma diferente al del grupo dominante com­
puesto por especialistas de alto prestigio. En la época normanda, el presti­
gio más alto se identifica con los caballeros que forman la fuerza miluar real 
En la época actual de la hacienda andina. el prestigio se concentrn en la 
clase ociosa de habla espa11ola y educación e,qu1s11a, que nrna a los 111<lio, 
siervos como brutos salvaJes Los siervos mismos carecen de lealtad posi­
tiva con respecto a su propio grupo l parecen formar pane <le la hacienda 
debido a que no llenen 01ro lugar a donde ir i 

Si consideramos el interés del grupo dominante por mantener su base 
económica y de poder con lo expuesto anteriormente, tenemos que 

1 Allan R Holmbcrg. "Algunas retle,iones entre: la prl\ac,ón ps,cubwlógica) d 
cambio cultural en los Andes··. América Indígena (M!.:,u.:o. lnstllutu lnd1ge1rnila Intera­
mericano), primer trimestre de 1967 p. 17 
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tanto hacendados como siervos indígenas, coincidían psicológicamen­
te en procurar la estabilidad y aun la rigidez culturales.' La mentalidad 
señorial de lo hacendados es clara expresión de este mundo congela­
do. en cuanto se interesaban más que por la riqueza producida por el 
trabajo, por "el prestigio ligado al dominio de una ciena extensión te­
nitorial y al control de un cieno n(m1ero de personas que vivían en esta 
misma extensión".' 

Las "gentes de hacienda", como eran conocidos los campesinos 
serviles, constituían un caso extremo de subordinación al patrón, al 
punto de formar una especie de "casta" aparte dentro de la estructura 
social de la región.• El can1pesmo para idcntiliearst: deda "Yo SO) de 
don Zenón Pereyra", contrastando con d conn111ero que se 1lknt1 li,a­
ba por su comunidad de residencia. Al mencionar su comunidad en d 
mundo campesino de la ierra quedaba claro que poseían sus tierras, 
que eran hombres cabales; la subordinación de las "gentes de hacien­
da" era despreciada por los comuneros. que consideraban que al no 
poseer sus tierras eran gente inlerior, subhumano ·. 

En esta compleja interrelación de dominación-dependencia en que 
estaban insenas "las gentes de hacienda" se imponía un acentuado tra­
dicionalismo cultural, necesario para el gamonal con la finalidad, como 
en siglos anteriores, de que funcionara el mecanismo de explotación 
"Así, sabiamente mantenida en la ignorancia y sólidamente protegida 
de los contactos exteriores--comprueba el antropólogo francés Henn 
l·avre-, la mano de obra indígena de las haciendas continúa aceptan­
do e inclu o exigiendo la tutela de que es objeto".8 

Esta tutela tenía una base matenal. la parcela de tieri-a que trabaja­
ba cada familia , el derecho a criar cierto número de animales. 1 en 
contraprestació� de estos derechos antiguos y precanos. la lista de 
obligaciones de los campesinos nunca se ce1Taba. Panicipar en todas 
las acti, idades agrícolas de la hacienda y en todos los trabajos com­
plementarios: reparación y/o construcción de cerco· y edificios. de 
caminos. acequias etc.• La disciplina laboral necesaria para la realiza-

'lb,d 
\ 1 knri I a, re ... E\ oluc1ón \ s1lual'.1Ón d(.'.' l,1 hacu:nda traJ1c1011al en la region di!

l luanca,dica•· 1!11 Josl.: i\latus r..i.1r. comp .. Jfoot•nd11. co1111u11d,,dl um1pesm11do t·n t'I
Perú. Luna. Jn..,tlluto lk l"stud1us Pl!rn,mus. 197h, p 1 10

!bid. p 1311 1 Argucdas) Orti1 ResGlllll!rl!. "I a pu..,l's1ón th..· 1.1 t1l'rr.t'·. p JI ti 
\ lm rl!, ··L ,oluc1ón) s1tuac1on di! la haGcnda tr.11fo,;1onal en la n:g1u11 Je l luJ.n�J.,d11.:,1 

r 111 
lb,cl, p 129 
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ción colectiva de estas tareas se aseguraba, hasta fines de los años 
sesenta, con el uso del látigo, patadas y golpes, y eventualmente con 
penas de detención en la cárcel pública o de la hacienda.'º 

Las interrelaciones de hacendados, administradores y capataces 
con la masa de la población campesina no sólo se sostenían por la 
coerción fisica, incluían también dimensiones simbólicas y mágico-reli­
giosas que consolidaron y sostuvieron en la larga duración esta institu­
ción que prolongó en los Andes w1 mundo desaparecido en Europa, 
ctma de la sociedad feudal y de su aparato ideológico-cultural: la Igle­
sia católica. 

r�n las haciendas de mayor extensión territorial y número de fami­
lias dependientes SL'. kvantaba una parroquia en honor al santo patrón 
de la propiedad, en cuya liesta anual participaban todos con notorio 
fervor.'' El catolicismo era quizá-; el más importante vínculo cultLwdl de 
consenso entre los hacendados, sus empleados y el campesinado 
quechua. El párroco recibía muestras de respeto y subordinación simi­
lares a los propietarios: se le besaban las manos o los pies, y sabía 
aplicar penas de látigo a los siervos que no cumplían con sus deberes 
religiosos.11 

Pero ¿de qué catolicismo estamos hablando? La Iglesia en los 
Andes, como en todo el imperio americano, había consolidado la con­
quista militar con tma sistemática conquista espiritual. A los treinta afias 
de la toma de Cusca había edificado setenta conventos entre Quito y el 
sur de la actual Bolivia. Lo que no pudo evitar fue la reelaboración de 
su mensaje en tm panteón sincrético11 y, menos aún, la idea de un Dios 
pro, idente y cercano, que premia y castiga en vida a los fieles." Esta 
creencia de un Dios castigador era pa11icularmente adecuada pa.ra ra­
cionalizar el dolor y mantener el control social, "en tma cultura fue11e­
mente marcada pÓr la experiencia histórica de la dominación de los 
indios por los blancos".15 

111 llolmbcrg. ··Algunas rdlc,iones .:nlre la pn,ación ps1cobiológ1ca) d cambio 
cullural en lo!) Andes··. pp. 7•8. 

11 \ lanucl Burga ) Albalo Flores Galindo. lpogeo \' cr1s1s de la Repúbhca ·ln.iifO· 
créftca. l.1ma. Rikcha) Perú. 1987. p. 91 

11 Roland Anrup. U rmta y t!I toro. en tomo a la conjiguraetón patriarcal del 
rrJg,men hucendano c11:q111.•llo. Un1versich1d de liolcmburgo ) Un1n:rs1tlad de Es1ocolmo. 
1990. p 170 

1 i\lanucl 1\1 f\larz;.11. U smaetismo ,baoameric:ano. L1111a. Pon111ic1a Unl\crs1-
dad Católica del Pcru, 1985, p. 22 

"lb,d. p. 23 

11 /bid 
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Racionalizar el dolor y mantenerse en su ubicación social eran sin 
duda,necesidade_s vitales para las "gentes de hacienda". Los cam�esi­
nos s1er_vos tem1an a la naturaleza andina y al poder despótico y 
patemalista de sus patrones. Allan R. Holmberg sostiene que padecían 
de una gran variedad de temores y que rara vez gozaban de tranquili­
dad.16 El an1biente natural de la Siena flagelaba a las poblaciones con 
sequías prolo_ngadas, temblores y huaicos, laderas empinadas y pro­
fundos prec1p1c1os, que convencían a los quechuas de la fragilidad de la 
vida y de su dependencia de las fuerzas sobrenaturales. 

La experiencia cotidiana con el hacendado y su jerarquía de em­
pleados y aun con sus vecinos los convencían de que las relaciones 
humanas les eran hostiles, con la excepción de unas pocas fom1as de 
recreación: celebraciones festivas con la comida y bebida proporcio­
nada por la hacienda, los bailes con la consiguiente indulgencia sexual; 
el chismorreo familiar, excluyendo siempre a los extraños a la 
propiedad.17 

Las intenelaciones cotidianas se enturbiaban por el monolingüismo 
de los campesinos y el bilingüismo de la jerarquía del poder que facili­
taba-obstruía la comunicación. Las aprensiones mayores estaban aso­
ciadas a las reiteradas experiencias de hambre y maltrato fisico. Como 
en las sociedades europeas de base agrícola e ineficaces transportes 
hasta el siglo xv111, la sequía, las plagas o las lluvias excesivas llevaban 
a la pérdida de las cosechas y al hambre. La violencia terna las fo1111as 
ya mencionadas pero podía llegar a la mutilación física por .. falta de 
respeto" al hacendado, corno lo denunciaron, a principios de los años 
sesenta, diarios limeños y antropólogos reconocidos como Arguedas) 
Favre. Otra forma de violencia fisica se ejercía sobre las mujeres indí­
genas por los empleados mestizos: la violación, con el agravante que la 
familia y los vecino sancionaban a la víctima con una especie de ostra­
cismo social y era muy dificil que se casara." El temor entonces a 
perder la vida 1-esultaba onm.ipresente, y era habi1L1al que la familia ocul­
tara algún fallecimiento para no hacer enojar al patrón. 

La dialéctica de estas presiones naturales, sociales) culturales 
modelaban profimdamente la psicología de las familias campesinas. Un 
mecanismo de defensa elemental ante la jerarquía del poder era mani­
festarse como lentos e incapaces, con actitud plañidera� obsequiosa, 

11' l lolrnbcrg. ··Algunas rdlc\.iom:s cntn: la prÍ\'ación ps1cobmlóg.11.:a) �I 1.:nmb10 
wltural en los Andes". p. 4 

"lb,d. p. 16 

"tb,d. p. 9 
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lo que "confirmaba" el prejuicio antiindígena de los hacendados. 
que hubieran aplaudido aquella definición feudal alemana de que lo que 
diferencia al can1pesino del buey es que no tenía cuemos. 19 La combi­
nación de tan duras condiciones engendraban una verdadera psicolo­
gía de la inmovilidad, que se expresaba en una extremada timidez ante 
los extraños y un agresivo rechazo a los fuereños_20 

Esta cultura del rechazo y la represión era fomentada por los 
gamonales y avalada por el clero. que se complementaban para afir­
mar en la mente de sus subordinados que la pobreza era inevitable y las 
innovaciones molestia . cuando no perversiones. Así se reforzaba una 
especie de estado de ignorancia defensiva, que para los años sesenta 
convertía a estas haciendas en un verdadero archipiélago social cada 
vez más artificial y presionado por las fuerzas externas. que finalmente 
lo aniquilarian. 

Era natural. entonces, que el campesinado senil se autopercibiera 
como impotente e ineficaz, y al mundo natural y social lo considerara 
poderoso y malévolo.21 En particular. a las manifestaciones de lo so­
brenatural, que para los campesinos quechuas ejercían una función di­
recta de control sobre los asuntos humanos y del entorno físico. con 
consecuencias que podían resultar temibles y aun de\"astadoras. 

Esta creencia que las relaciones entre las realidades mundanas) lo 
sobrenatural son estrechas y recíprocas, con resultados que pueden 
ser nefastos o positivos.n nos aleja de la concepción eurocéntrica que 
discrimina entre b11.1je1ía. magia y religión en el estudio de la Edad ,!edia 

El fue11e componente de conflicto étnico en los Andes se manifies­
ta, por ejemplo, en el mito del "pishtaco", una categoría de brujo que 
los sien·os conceptúan como hombres blancos, a menudo barbados. 
que \·iajan por los senderos durante la noche. en busca de indio· incau­
tos para asaltarlos. Los campesinos creían que los pishtacos se lle\ an 
los cuerpos de sus víctimas para conve11irlos en aceite lubncante de 
m iones, autos y otras maravillas mecánicas de la moderna ci\ ilizac1un 
occidental.2' El sentido del mito es obYio: la ci\ iliznción tecnológ1c.1 
blanca funciona sobre el sacrificio del can1pesinado quechua. 

1'
1 Ruggiero Romano) J\lbi.:no lt.:ncnl1. l.mfimde1111entos dd 1111111do modemo 1-.d,¡¡/ 

\led,a tarJía. Rejorma. Renac1mie1110. Mi:,1co. Siglo \\l. 1979. p 18 
1' l lolmbcrg. ··_-\lgunas rdln1011t:s entre la prl\ ac1Un psü.:ob1olog11.:a \ d 1..:amh10 

cultural en lo� Andes·, p 15 
'' Jh,d. p. 18 
21 l'mnco Cardin i .. 1 lag/c1. brujería v .rnpers1tc1ó11 en,•/ Vc:cuA•111e 111eJ1e\•ttl l3¡¡n.:do-

na. Penmsula. 1982 pp. 109-11 U 
1 lolmbcrg. \lguna:io rclle,1011e:io cntn: la pr1\'a1.:11.::111 r�11.:ub1l.1lug11.:.1) d 1.:amhu\ 

cultural en los ,\nd..:s" p. 12 
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A estos mitos impugnadores de la dominación gamonal y de las 
novedades occidentales, algunos propietarios respondieron en térmi­
nos simultáneamente hispánicos y andinos. Al respecto escriben Ma­
nuel Burga y Alberto Flores Gal indo, para la época anterior a 1930. 
caracterizando la devoción de los hacendados. 

Exageradamen1e católicos y piadosos con las 111sutuc1ones religiosas Éste 
es un rasgo tan antiguo como la presencia europea en el área andina Fue 

con el trabajo de los siervos de hacienda que se levantó la inmensa cate­
dral cusqueña durante los siglos xv1 y xv11; fueron también los siervos los 

que construyeron los altares de es1a misma catedral Es así como el trabajo 
servil abría las puenas del cielo a los seílores de la 1ierra. Esta tradición 
continúa en la República, pero esta vez con dimensiones más modestas[. ) 
Piedad cristiana y sistema servil están íntimamente ligados para apoyar el 
func1ona1111ento de la liturgia en regiones donde las limosnas eran escasas.�" 

Este comportamiento hacia la Iglesia es similar al de los llamados 
"oligarcas" limeños, dueños de haciendas agroindustriales o ganade­
ras, administradas bajo el criterio de la eficiencia tecnica y la ganancia 
capitalista. Pero en la personalidad del hacendado se1Tru1O se encuen­
tra una actitud de respeto hacia las costumbres y la cultura campesinas 
de raigambre andina. Estos hacendados actuaban como bisagras entre 
dos mw1dos y dos culturas. aunque recogían los elementos más arcai­
cos de ambos: el catolicismo conservador y la mentalidad rentísllca 
occidentales; y de lo andino. cierta religiosidad sincrética y una nmada 
nostálgica al pasado, en especial el inca, para inspirar soluciones a los 
problemas del momento.1'

Lo más peculiar de los gamonales serranos era que se los conside­
raba investidos de ciertos poderes mágico-religiosos) no estaban le­
jos de realizar actos sobrenaturales: de un poderoso propietario puneño 
se rumoraba que en su bautismo se produjo un terremoto y que siendo 
niño curaba las llagas de los menesterosos. prodigios que fueron pre­
cedidos de otros acontecimientos excepcionales acaecidos en tomo a 
la fecha de su nacimiento.26 

Estos rasgos mágico-religiosos también in\'olucraban a ciertas 
hacendadas, a las que se identificaban con la Virgen María, y cuando 
llegaban a su propiedad caminaban sobre un manto de pétalos que 

��Burga) rlores Gal1ndo. -lpogt?o \'Crl!Wi de la Rt!púbhca -lr1s1Uvát1ca. p 106 
"lbul. p 107 
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arrojaban a su paso las familias dependientes." Era el homenaje yue 
merecía la patrona del Cielo y de la Tierra. 

Esta asignación de rasgos sobrenaturales nos evocan a otro fenó­
menos similares ocurridos en los siglos de la Edad Media europea. Es 
conoc1do el caso de los reyes taumaturgos franceses. estudiados por 
Marc Bloch, soberanos que realizaban curas milagrosas en favor de 
los más necesitados. 

La atribución de la identidad de la Virgen a ciertas hacendadas 
creencia que cultivaban las fan1ilias serviles, con la segura poca simpa: 
tía de los respectivos párrocos, sugiere una relación de equivalencia 
entre dos personajes femeninos del sincrético panteón quechua. Ma­
ría, de obvio origen cristiano e hispánico. y la Pachamama. diosa andina 
de la tierra y símbolo de la fertilidad agrícola y también superficie sobre 
la que se levanta la vivienda y se cava la tumba. La alta significación ele 
esta deidad lleva al antropólogo jesuita Manuel Marzal a sostener que 
"la teología de la religión popular andina se encierra en el nombre ele 
Pachamama".18 

Cabe preguntar ante estas evidentes transgresiones a la ortodoxia 
católica cuál sería por aquellos años la actitud de los sacerdotes y 
religiosos de la región. Parece que no se planteaban con mucha deci­
sión el problema catequético y aceptaban como en la Alta Edad Media 
europea estas confluencias entre la cultura campesina y las enseñanzas 
de la Iglesia. Pero ante esta reelaboración andina del cristianismo, tan­
to en el caso de los hacendados tauman1rgos como de las hacendadas 
vírgenes, la Iglesia hacía la vista gorda, como con algunos emperado­
res alemanes y cortes de la época feudal, inclinados ostensiblemente a 
la práctica de la magia y la brujería.29 

La Iglesia tenía además dos razones de fondo para no lanzar una 
campaña contra estas expresiones mítico-mágico-religiosas: ella mis­
ma era una gran propietaria de haciendas con trabajo servil y, mientras 
en Europa estas prácticas en forma más o menos conscientes presen­
taban una cosmovisión alternativa con respecto de los poderes feuda­
les) de la cultura hegemónica,10 en los Andes afim1aban el ordena­
miento social existente, mediante una peculiar conjw1ción con la culn1ra 
quechua, bendecida además por los poderes sobrenaturales católicos 
) andinos. 

27 Anrup, El taita y el roro, pp 168. J 69 
21 Marzal. El s1ncre11smo ,beroamencano, p. 25 
2•i CanJini, Magia, bnljería y .rnperstición en el Occidente medie,•al, pp. -11 ) 56 
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Para los años sesenta la prédica eclesiástica que sostenía como 
valores supremos el dolor y la obediencia. y llegaba a proclamar al 
patrón como representante de Dios en la Tierra,11 fue pen.J1endo credi­
bilidad ante las masas campesinas. De forma simultánea, las fiestas 
patronales y el sistema de cargos en las haciendas fueron entrando en 
decadencia ante el avance de la movilización y los sindicatos campesinos. 

En el intento de contener esta evolución liberadora, durante la dé­
cada mencionada, los hacendados invitaban a clérigos para que 
remarcasen ante los colonos la rancia prédica de una actitud sumisa y 
resignada.32 Pero este soporte ideológico brindado por la Iglesia y sus 
diversos expedientes simbólicos fueron perdiendo eficacia y comenzó 
a emerger la eruela cueslión social en términos contemporáneos. La 
liquidación del mundo de las haciendas tradicionales y su protectora y 
opresiva cultura mágico-religiosa, empezaban a dejar a los campesi­
nos libres de la tutela gamonal. solos linalmente ante su desuno. 

31 Anrup. El talla y el toro, p 170 
"lb1d.p. 160 
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